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E
l objetivo de este artículo es 
hacer un recuento de las prin-
cipales publicaciones litera-
rias que vieron la luz durante 
la segunda mitad del siglo xx. 

Es pues un intento de analizar el 
“ecosistema” en el que la revista 
señera de la Universidad Veracru-
zana, La Palabra y el Hombre, se 
movió desde su aparición hasta los 
inicios del siglo xxi. Por razones 
de espacio, es un recuento muy ge-
neral que deberá profundizarse en 
el futuro; sin embargo,  considero 
que es importante dejar asentada, 
aunque sea de manera fragmenta-
ria y tal vez imprecisa, una parte 
de la historia contemporánea de 
las publicaciones de contenido li-
terario en el estado.

Veracruz es una entidad con 
graves problemas de conservación 
de sus materiales impresos debido 
a la descentralización territorial, la 
cual hace muy difícil siquiera co-
nocer todo lo que se produce de un 
lado al otro de un estado que mide 
más de mil kilómetros de largo. 
Las condiciones climáticas dificul-
tan la conservación del papel por 
los costos que implica (deshumi-
dificadores, aires acondicionados, 
construcción de edificios adecua-

dos) y el descuido gubernamen-
tal en que han vivido los archivos 
municipales a lo largo de la histo-
ria reciente de México. Esto últi-
mo no es privativo de Veracruz; 
podemos ver la misma situación 
en diversos lugares del país. Sólo 
en fecha reciente ha ido creciendo 
el interés por conservar, por man-
tener en las mejores condiciones 
los documentos históricos, fuera 
de las instituciones educativas o 
los archivos más grandes. Esto ha 
vuelto muy complicado rastrear 
las publicaciones; curiosamen-
te, la mayor dificultad estriba en 
consultar las revistas y suplemen-
tos de las décadas más recientes, 
como si éstas no tuvieran toda-
vía importancia para la historia.

Hagamos un breve recuento 
histórico. Veracruz fue el primer 
lugar fuera de la Ciudad de Méxi-
co en donde se publicó un diario, 
el Jornal Económico Mercantil, en 
1806. Hablo del puerto de Vera-
cruz, lugar donde se estableció la 
primera imprenta de la región, en 
1795, ligada al Consulado de Co-
merciantes. Posteriormente, en 
1824, la imprenta se estableció 
en Xalapa, conectada con el po-
der político, y comenzó a impri-

las publicaciones 
literarias 
en Veracruz en la segunda mitad
del siglo xx*
Celia del Palacio

mirse allí un periódico oficial: El 
Oriente. Poco a poco la imprenta 
fue llegando a otras poblaciones 
del centro de Veracruz: Orizaba, 
Córdoba, Huatusco, Coatepec. Y 
sólo hasta la segunda mitad del si-
glo xix, incluso la primera mitad 
del xx, se asentó en lugares más le-
janos de la geografía veracruzana.

Este hecho no impidió que 
salieran a la luz toda clase de im-
presos: diarios de información, 
semanarios políticos, religiosos, 
educativos, espiritistas, literarios, 
órganos voceros de asociaciones 
variopintas… Veracruz es uno de 
los estados con mayor cantidad de 
impresos. La modernidad formal 
de éstos en las primeras décadas 
del siglo xix fue memorable, y se 
evidencia la presencia de un públi-
co lector y anunciantes que permi-
tieron a estos impresos sobrevivir. 
También se reconoce el hecho de 
que en el Puerto se siga publican-
do hasta el día de hoy el decano 
del periodismo nacional: El Dic-
tamen, que inició su vida en 1898.

Durante el siglo xix el puerto 
de Veracruz fue el lugar con ma-
yor producción de periódicos; sin 
embargo, una vez llegado el siglo 
xx, entre 1910 y 1950 Orizaba fue 
la ciudad veracruzana con más im-
presos (58), muchos de ellos de 
carácter cultural; Xalapa, la capi-
tal política, comenzó a despuntar 
por la cantidad de publicaciones 
en este periodo (47) y por el talan-
te político de las mismas.

A partir de 1950 tuvo lugar 
un cambio sustancial en la prensa 
veracruzana. Se imprimieron más 
periódicos y revistas que nunca 
(528), y es en estos años cuando 
se configuran los grupos periodís-
ticos actuales. Los diarios ya esta-
blecidos y de larga tradición como 
El Dictamen de Veracruz, o el en-
tonces recientemente fundado 
Diario de Xalapa (1943), tuvieron 
que competir con los nuevos me-
dios: la radio (llegada a Veracruz 
a principios de los años treinta), 
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la televisión (1955) y el internet 
(principios de los noventa). Ade-
más, se vieron cercados por las ca-
denas periodísticas nacionales y 
algunos de ellos no sobrevivieron.

Veracruz, en los años cin-
cuenta, seguía siendo un estado 
sumamente descentralizado con 
empresas periodísticas locales. Asi-
mismo, a diferencia del periodo an-
terior, Xalapa empieza a perfilarse 
como la ciudad con mayor produc-
ción periodística (314), dejando 
muy lejos al puerto de Veracruz 
(38), a Orizaba (28) y a todas las 
demás poblaciones de la entidad.

Otro factor de suma impor-
tancia para el desarrollo de los 
impresos y, sobre todo, para la pro-
ducción cultural, fue la fundación 
de la Universidad Veracruzana en 
1944. Esta institución ejercería 
una influencia decisiva en la con-
solidación de proyectos literarios 
y culturales como la revista La Pa-
labra y el Hombre, que inició su 
vida en 1957 y actualmente vive 
su cuarta época.2 A la sombra de 
la Universidad, en esta segunda 
mitad del siglo surgen diversas re-
vistas literarias junto a otras publi-
caciones culturales (suplementos 
periodísticos) y revistas indepen-
dientes, principalmente en Xalapa 
y el puerto de Veracruz.

Los impresos con conteni-
dos culturales que se localizaron 
entre 1950 y 2000 suman 137; de 
ellos, 86 son universitarios, seis 
son revistas auspiciadas por otras 
organizaciones, 28 son revistas 
independientes y 18 son suple-
mentos culturales de periódicos, 
tanto de Xalapa como de Veracruz. 
Como no es posible detenerse en 
cada una de las publicaciones, me 
limitaré a hablar de las más repre-
sentativas de cada categoría.

En cuanto a las revistas univer-
sitarias, es preciso hacer una serie 
de consideraciones: nos encontra-
mos con revistas y boletines que 
son órganos oficiales tanto insti-
tucionales como universitarios, 

incluso aquellos publicados con co-
laboraciones estudiantiles. Por otro 
lado, están las revistas especializa-

das que fueron naciendo con el fin 
de dar a conocer resultados de in-
vestigación en facultades, institutos 
y centros; no me ocuparé de ellas 
debido a su carácter académico.

La Palabra y el Hombre marca 
un antes y un después en la cultura 
de Veracruz, aunque por supuesto 
abrevó de las publicaciones anterio-
res, impulsadas por el profesor Li-
brado Basilio: Revista Universidad 
Veracruzana (1952-1955), Boletín 
Universitario (1955-1956) y, sobre 
todo, Caracol Marino (1953-1954), 
que se imprimió con la colabora-
ción del gobierno estatal. En este 
trabajo no me ocuparé de La Pa-
labra y el Hombre, sino de las otras 
publicaciones que nacieron, circu-
laron y murieron mientras La Pala-

Veracruz fue el primer 
lugar fuera de la Ciudad 

de México en donde 
se publicó un diario, 
el Jornal Económico 
Mercantil, en 1806. 

Hablo del puerto de 
Veracruz, lugar donde 

se estableció la primera 
imprenta de la región, 

en 1795.

Salvador Cruzado: Transfiguración. Fotografía de Héctor Montes de Oca
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bra... nació y se ganó un lugar en la 
cultura mexicana e internacional.

Es muy difícil comparar este 
esfuerzo editorial de tan grandes 
vuelos con los otros que se han rea-
lizado desde la Universidad. Una 
publicación longeva y célebre es 
Tramoya, revista de teatro que fue 
dirigida por el dramaturgo Emilio 
Carballido desde que inició su pu-
blicación en 1975, hasta la muerte 
del autor, en 2008. Actualmente si-
gue apareciendo, bajo la dirección 
de Héctor Herrera y con el apoyo 
del Consejo Nacional para la Cul-
tura y las Artes. Según palabras del 
propio Carballido, la publicación 
nació como un “capricho de este 
escritor”, quien consideró que exis-
tían muchas revistas sobre teatro, 

pero no había ninguna que publi-
cara las obras mismas.3 

En lo que se refiere a revistas 
institucionales, solo mencionaré El 
Tranvía (1995), nacida del empe-

ño del narrador Irving Ramírez, 
quien junto con Genaro Gueva-
ra –maestro en la Facultad de His-
toria– y Víctor M. Meza, apoyados 
por la Sociedad Mexicana de Inves-
tigación para el Desarrollo, sacaron 
a la luz esta publicación mensual, 
visualmente atractiva, en papel pe-
riódico. Ahí se publicaron ensayos 
y creación literaria de los jóvenes 
profesores y escritores de la época. 
Aunque su vida fue corta, se con-
virtió en una alternativa abierta a 
las colaboraciones de los jóvenes. 

En cuanto a revistas indepen-
dientes, es preciso recalcar las con-
tribuciones de algunas de ellas. La 
revista Mensaje (junio-julio 1950), 
que vio la luz en Córdoba, es rele-
vante a pesar de la brevedad de su 
vida. Fernando Salmerón, quien 
participara luego en La Palabra y 
el Hombre, apunta que se trató de 
un esfuerzo por publicar la segun-
da época de la original Mensaje, que 
nació en la Ciudad de México con 
el subtítulo de Palabras mensuales de 
los estudiantes de Veracruz. Las dos 
se consideran un antecedente, casi 
un ejercicio necesario, previo a la 
publicación de la revista emblemá-
tica de la Universidad Veracruzana.4 

Casi contemporánea de La 
Palabra... fue la revista Situaciones 
(1958), dirigida por el entonces 
joven historiador Enrique Flo-
rescano. En ella participó una bri-
llante generación de intelectuales: 
Carlo Antonio Castro, Xavier Ta-
vera Alfaro, Francisco Salmerón, 
el propio Florescano y Guillermo 
Barclay, artista plástico veracruza-
no que sigue produciendo hasta la 
actualidad.

Dos esfuerzos editoriales su-
cesivos que se darían años más tar-
de bajo la dirección del poeta José 
Homero Hernández Alvarado son 
dignos de mención. El primero fue 
Graffiti, que se publicó entre 1989 
y 2000. Esta revista “tuvo el mérito 
de desmitificar el ambiente cultu-
ral xalapeño y a sus representan-
tes más conspicuos, asumiendo 

La Palabra y el Hombre 
marca un antes y un 

después en la cultura 
de Veracruz, aunque 
por supuesto abrevó 
de las publicaciones 

anteriores, impulsadas 
por el profesor Librado 

Basilio.

Fernando Vilchis: #18 Paisaje. Fotografía de Mariana Vilchis Tarragó
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abiertamente una postura crítica 
que [...] nada tenía que ver ni que-
ría tener que ver con la izquierda 
política”.5

En Performance (1997 y ca. 
2004-2015), publicación quince-
nal de 16 páginas, José Homero, 
apoyado por Rafael Antúnez y Ra-
ciel Martínez, construyó:

...un espacio cultural posmo-
derno que trataba de recupe-
rar lo mejor de la cultura beat, 
junto con la informada crítica 
de cine apoyada en el análisis 
semiótico. El estilo del sema-
nario asumió un tono iróni-
co y desenfadado, renuente 
de las vanguardias (sic) y los 
grupos culturales hegemóni-
cos tanto locales como nacio-
nales...6

Sin embargo, la revista no contó con 
los apoyos necesarios y finalmente 
murió. En una segunda época que 
duró 11 años siguió luchando con-
tra la falta de recursos a pesar de la 
calidad de sus materiales.

A n ó n i m os  s ub u rb i os  ( c a . 
1990), publicada por iniciativa de 
Irving Ramírez, circuló en Xalapa 
dando a conocer las produccio-
nes de los jóvenes creadores de la 
época. También de carácter inde-
pendiente, surgió a mediados de 
los noventa la Revista Cultura de 
Veracruz (s/f. ca. 1996), dirigida 
por Raúl Hernández Viveros, que 
dio cabida a una muy joven gene-
ración de escritores veracruzanos.

Ventana Cerrada (1996-1999) 
apareció en el puerto de Vera-
cruz, donde no hubo muchas re-
vistas culturales en este periodo. 
El director fue el poeta Jaime Ve-
lázquez Arellano, nacido en la Ciu-
dad de México y avecindado en el 
Puerto, con el apoyo de Juan Joa-
quín Pereztejada. Velázquez reu-
nió a un grupo de jóvenes (y no 
tan jóvenes) poetas y narradores 
de la entidad y abrió la revista a 
sus colaboraciones.7 

En los años que nos ocupan se 
localizaron en Xalapa y Veracruz 
18 suplementos culturales. Es pre-
ciso señalar que a medida que nos 
adentramos en el siglo xxi éstos 
han ido desapareciendo incluso 
a nivel nacional. La situación es 
muy lamentable ya que contri-
buían a hacer llegar a la población 
que no se acercaba a las revistas 
especializadas la producción lite-
raria y artística local e inclusive, a 
veces, nacional e internacional. La 
desaparición de estos suplemen-
tos fue una pérdida importante en 
la divulgación de la cultura. Pue-
de decirse que no todo lo que se 
publicó en estos suplementos era 
de primera calidad, no siempre se 

contó con autores prestigiosos, 
pero aun la apertura a los jóve-
nes desconocidos es una más de 
las ventajas de estos impresos. Por 
razones de espacio, sólo menciono 
algunos datos de ellos: 

El Correo (1978-1988), suple-
mento cultural del diario El Dicta-
men y dirigido por Marcela Prado 
Revuelta; Esquife (ca. 1980), su-
plemento cultural de El Dictamen, 
que sucedió al anterior; Azul Mari-
no (ca. 1983), que era el suplemen-
to cultural de El Universal, dirigido 
por Carolina Cruz y Eduardo San-
sores; Enfoques (s/f ca. 1985), su-
plemento cultural del Gráfico; 
Estela Cultural (s/f, ca. 1985), su-
plemento cultural del Diario de Xa-

Alejandro Sánchez Vigil: Nuevo jinete azul. Fotografía del artista
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lapa; Sólo para intelectuales (1987), 
el suplemento cultural dominical 
del periódico Notiver, en el puerto 
de Veracruz y dirigido por Caroli-
na Cruz; Rayuela (s/f. ca. 1990), 
primer suplemento de El Sol Vera-
cruzano y dirigido por Gerardo Lu-
nagómez; Tinta indeleble (s/f, ca. 
1990), suplemento cultural del dia-
rio Gráfico de Xalapa, dirigido por 
Julio César Martínez y que tuvo 
una duración de 187 números; La 
Página sin Pretensiones Cultas (ca. 
1992), suplemento del Gráfico de 
Xalapa, dirigido por Ramón Mo-
reno Alvarado; La Iguana… a secas 
(ca. 1993), también suplemento 
cultural del mismo diario, dirigido 
por Martín Corona; Artempestad 
(1994-1998), dirigido por Car-
los Manuel Cruz Meza, fue tam-
bién un suplemento cultural del 
Gráfico; Viernes de Cultura en Sur 
(1997-2000), suplemento sema-
nal del diario El Sur, dirigido por 
Jaime Velázquez Arellano; Palia-

cate (1998), también suplemento 
del mismo periódico Sur, dirigido 
por Jorge Moch; La Valquiria (s/f 
ca. 2000), suplemento del Diario de 
Xalapa dirigido por la poeta Silvia 
Tomasa Rivera.8 

Dejo aquí este primer acerca-
miento a las publicaciones sobre 
literatura en Veracruz a fines del 
siglo xx, como incentivo para ave-
riguar todo lo que aún falta: en-
tender, por ejemplo, que factores 
como la falta de financiamiento, 
de profesionalización o de calidad 
incidieron en la brevedad de mu-
chos de estos intentos. Y, por otro 
lado, es preciso ahondar también 
en el papel que jugaron las insti-
tuciones culturales, como la Uni-
versidad Veracruzana, el Ivec o 
Conaculta, a través de programas 
de apoyo a revistas culturales. 

Es fundamental reconocer el 
trabajo, la perseverancia de quie-
nes hicieron posible el nacimiento 
y la sobrevivencia de estas publi-

La desaparición de 
estos suplementos fue 

una pérdida importante 
en la divulgación 

de la cultura. Puede 
decirse que no todo 
lo que se publicó en 
estos suplementos 

era de primera 
calidad, no siempre 
se contó con autores 

prestigiosos, pero aun 
la apertura a los jóvenes 

desconocidos es una 
más de las ventajas de 

estos impresos.

Guillermo Barclay: de la serie Rocas y niebla. Imagen escaneada
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caciones a pesar de todas las difi-
cultades: escritores, maestros, que 
también han sido gestores cultura-
les. Nos queda como tarea seguir 
investigando, corrigiendo errores, 
llenando huecos y analizando con 
mayor atención esta parte de la 
historia literaria de Veracruz. 

• Celia del Palacio es doctora en His-
toria por la unam. Miembro del sni, 
nivel iii y coordinadora del Centro de 
Estudios de la Cultura y la Comunica-
ción de la uv, donde también realiza 
sus actividades de investigación y do-
cencia. LPyH

Notas

* Una versión más extensa de este traba-
jo fue publicada como parte del libro Pasado y 

presente, 220 años de prensa veracruzana (1795-
2015) (Xalapa: uv, 2015).

1 El conteo de las diversas épocas de La 
Palabra... varía de acuerdo con los criterios que 
se utilicen. Oficialmente, la revista se encuentra 
en su tercera época. N.E.

2 Para un recuento histórico de esta publi-
cación hecho por el propio Emilio Carballido, 
véase: Emilio Carballido, “Treinta y dos años 
de Tramoya”, en Celia del Palacio, coord., Medio 
siglo de labor editorial universitaria en Veracruz 
(Xalapa: uv, 2007), 182-184.

3 Luis Horacio Heredia cita el trabajo de 
Fernando Salmerón “Antes de La Palabra y el 
Hombre”, Perfiles y Recuerdos (México: El Co-
legio de México, 2003), en su capítulo: “La Pa-
labra y el Hombre, breve semblanza histórica”, 
en Celia del Palacio, op. cit., 93-120.

4 Víctor Andrade, “Las transformaciones 
de la esfera pública en Xalapa, 1980-2000” (te-
sis de doctorado, iih-s, Xalapa, uv, 2010).

5 Ibid.
6 Otras revistas independientes de carác-

ter cultural que sólo conozco de nombre son: 
Ut sint unum (1960), Dédalo (s/f, ca. 1970), 
El Cuervo (s/f, ca. 1985), Tinta Nueva (1997).

7 La información sobre revistas indepen-
dientes y suplementos culturales fue tomada 
de Carlos Manuel Cruz-Meza, “Breve historia 
cronológica de los medios impresos de Xala-
pa, Veracruz (1807-1996)”, inédito, s/f; Jorge 
A. González, “Suplementos culturales en ex-
tinción”, Diario Imagen, 4 de mayo de 2014; 
Ramón Moreno Alvarado, “Tipología de las pu-
blicaciones periódicas de Xalapa y su región, 
1994-2000”, en vv. aa., Bicentenario de la prensa 
provincial en México. Estudios sobre periodismo 
veracruzano (Xalapa: Ivec-Feria del Libro In-
fantil y Juvenil, 2004), 121-172, y Víctor An-
drade Guevara, op. cit. Igualmente, fue tomada 
de comunicaciones personales con Jaime Veláz-
quez y fuentes de mi archivo personal.

Ofelia Iszaevich: Selva de lagartos. Fotografía de Javier Ocampo


